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Física y psicoanálisis: 
el principio de inercia en psicoanálisis 

útictr<Mznlwt* 
Cuando analizamos las distintas construcciOnes de psiquiS que Freud construyó a 
lo largo de su obra -lo que constituye la metapsicología- se revela el fuerte uso de 
un modelo he1,1rísJíco: la física newtoniana. El objetivo de este trabajo consiste en 
reconstruir este modelo con la finalidad de mostrar que 1¡t física newtoniana f!¡e 
una heuristica fuerte del psicoanálisis freudiano. Lo que aqui analizo es el princi­
pio de inercia en sus versiones adaptadas a la re.alidad pslquica. cabe aclarar que 
estas versiones adaptadas son, en realidad, analogías del principio propiamente 
físico. El uso que de él hace Fteud es heuristico y no debemos esperar, por lo tan­
to, Se:Q.le}_'!fl.ZC!S e§:t:Iit;@s, __ sino tan_.s.ólo conceptuales en uri.--sentido amplio. Pero es­
tas analoglas me legitiman -al menos eso pretendo- a hablar de un núcleo mecá­
nico de las teorías psíquicas de Freud. Los movímie'tltds· teóri~osquee~tepññCi­
pio -o sus analogías pslquicas- va sufriendo a 10 largo de las diferentes prüpues­
tas de psiquis tien<m_ fuertes consecuencias epist~mológicas y ontológicas. La 
hipótesis que quiero mostrar es que hasta El problema ecóilófttico del masoquismo el 
principio de placer deriva del principio de inercia, constituyendo asl el núcleo 
mecánico .de la psiquis. En el articulo -merieionado, el principio-de-plaíOerse- ti'ans­
fonna en un principio biológico, quedando el núdeo mecánico determinado _por 
otro principio. 

Es importante, por lo tanto, intentar esclarecer lo que Freud entendió por mé­
cánico. James Strachey, sostiene que en toda esta obra Freud distingue dos tipos 
de-·explicación:- las mecánicas y las bioló-gicas. Una ex¡:iliCcidOn -~~mecáníca'.o: tam­
bién llamada u automática", es aquella que apela a sucesos físicos externos y con­
temporáneos al fenómeno bajo consideración. La ex_plic_ación "biológica"_, po_r _otro 
lado, recurre a la dete:nnlnación genética del mismo teniendo como ]Jase el valor 
de supervivencia para la especie (Strachey, n. 27 en Freud, 1950: 349-350). 

De este modo no debe entenderse por biológico lo relativo a órganos, o por lo 
menos no debe restringirse su significado a ello. De hecho, el modelo neurológico 
de psiquis no es biológico sino mecánico. Lo biológico es la ontogénesis que resu_l­
ta del conflicto con el medio, biplógicO es lo que está en relación con la supervi­
vencia. Lo que interesa en -una ~':explicación biOlógica',, tal como la entiende 
Freud, es cómo se desenvuelven los rasgos propios, el "llegar a ser'"' que resulta 
de rasgos que se fueron adquiriendo para sobrevivir en la lucha con el entorno. 

Modelo neurológico 
En el mode1o neurOlógico, la psiquis está compuesta de neuronas y de cantidades 
de cierta energía -excitación- que recorre dichas neuronas. La explicación _pro­
piamente psicológica cae en las cantidades, no en las neuronas (Freud, 1950: 348). 
Estas cantidades son pensadas, no como cantidades mensurables sino como lo 
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que permite concebir la diferencia entre la actividad del reposo. Así, estas canti­
dades- están sometidas a las leyes generales del movimiento, 

En este sentido se pueden diferenciar dos tipos de cantidades, una que des­
cribe un estado Q y otra, Q q, endógena, que es la descripción de una modifica­
ción de un estado dado .. La primera es concebida como una excitación que viene 
desde fuera del aparato psíquico y que saca a éste de su estado de reposo originario .. 

La inercia -neuronal no es idéntica a la inercia de la física, En física, el principio 
de inercia regula los cuerpos en movimiento, en el Proyecto de psicología regula, no 
a Q ni a Qr¡, que es lo ·que se mueve, sino al aparato psíquico, lugar donde se 
mueven tales cantidades. Este principio, en el modo en que lo usa Freud, ·expresa 
más una finalidad del aparato que un mecanismo (Laplanche-Pontalis, 1971: 304). 

En física, la ley de inercia expresa la tendencia de un cuerpo para conservar su 
cantidad de movimiento mientras no es perturbado por otro cuerpo. El principio 
de -inercia que rige a las excitaciones nerviosas en la organización primaria po­
dría, en una primera aproximación, ser :pensatio como un caso de la ley de inercia 
de la- física aplicado a un estadO de repoSó. "La tendencia inercial seria entonces~ 
conservar él estado de teposo. Pero cuando se habla de Inercia neuronal hay im­
portantes modificaciones .. Inercia neuronal significa que las neUI'onas procuran 
aliviarse de la .modificación de estado ·representada por la .excitaeiÓI.l que Viene 
desde fuera, cuya _recepción se_ cancela _por _medio de una liberación. Inercia; es 
aquí, -a, diferenda de la física; tendencia -a volver a un estado anterior. La tenden­
cia que expresa la inercia es una tendencia al nivel O, enuncia Freud, y O debe en­
tenderse como ausencia de modificación de estado. No -debe confundirse el caso 
particular de la organización primaria -cuyo estado arltes del choque es de repo­
so- con el significado -de O, el·cual no es -ausencia de_ movimiento sino ausencia de 
modllicaciori. (Pana Gabbi, nota 2, en Freud, 1995' 108-109). 

Proc.esos como estímulo, sustitueíón, conversión, descarga que allí se podían 
describir, sugirieron de una manera directa la .concepción de \'1 excitación neuro­
nal como cantidades fluyentes. No parecía ilícito un ensayo de generalizar lo ahí 
discernido. Partiendo de este abordaje, se pudo formular un principio funqamen­
tal de la actividad neuronal con referencia a Q; ese principio prometía mucha luz, 
pues parecía abarcar la función en su conjunto. Es el principio de inercia neuro­
nal; enuncia que las neurol).as procuran aliviarse de la cantidad (Freud,· 1950: 
340) 

El moynníento refleío es la forma fiía en q\\e el aparato se hbra de la excita­
cíón, esto es, Ja forma en que se-lleva a cabo el_cese d"el estímulo, la huida del estí­
mulo .. E~- ~1 !!~itQ _qJLe. ya_de._la_p~rJ:;_epdó_tlde la modificación del estado a la re­
acción, a la h1,1jcJa,. El ~mQvin:ri~ntq re6ejo tiene la misma forma general que el 
principiO :de acHo-reactio de Newton. Mientras que el priJ.lcipio físico expresa un 
tipo de simetría djnámica en un sistema físico, el movimiento reflejo expresa 
también una srntetria -dinámica -en ·el intercambio psiquis-cuerpo; El movimiento 
reflejo hace del aparato psíquico una especie de Sistema newtoniano (Balzer et al. 
1987: 181)1 en el que las excitaciones serian traú,idas .como fuerzas que _se contra­
balancean. Ambas· cantidades son excitaciones que actúan como .fuerzas que bus­
can contrabalancearse. El tiempo es introducido en función de la naturaleza tem-
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poral del movnniento exCitatorio endógeno y Freud la atribuye al modo en que la 
mecánica de los físicos· ha atribuido esta característica temporal también a los 
otros rnovimiento.s de masas del mundo exteriót (Fieud, 1950: 354). De este. mo­
do, ambas cantidades son dispositivos dependientes del tiempo ... El arco reflejo es 
un m.o:\!Üniento. explicado. por el prinoipio de inercia neuronal. Esto sigmfica que 
se huye del estimulo porque el aparato tiende a aliviarse de la. cantidad. El mismo 
principio también justifi<;a la presencia de dos tipos de neuronas, las· cuales están 
en función de la liberación de la excitación. 

Si bien algunos sugieren que este principio, en realidad es más equiparable al 
de homeostasis, prefiero ser fiel a la letra de Freud y hablar de un principio de 
inercia neuro®l asociado a las_ explicaciones_ mecánicas de ]as operaciones neu­
ronales. 

El cambio de.estado en la organización primaria se debe a la acdón de una ex­
citación ex~, ~1 cuerpo 11o se mueve por ~i misnlo. l).J $,~ ~~ :~Rl!I!\~q .P~Jqpjcp 
concebido- mecárúcamente y _ál estar sUS ñlOViplieñtüS 'regidO$ _por el principip de 
inercia;, el aparato psíqn!co IJ9 ~s ~1 ~ mQt9r,_.sino. que xe(:ibe el-~oviiniento-,des­
de afuera y lo transforma. La explicación mecánica necesita de la postulación de 
un motor . .(Canglúlhem. 1971: 122). El aparato psíquico es un dispositivo cinemá­
tico y los estimulos (tanto los que vienen del interior del cuerpo como los que 
vienen del mundo) son los motores que provocan el movimient_p que debe ser 
transformado. En el caso de la organización ptimariq :p_rpyo_c_a la _des_cru:ga 4e l¡:t 
energi~. 

El movimiento interno del Sistema -lo que ya nos pone {rente a la org~za­
ción seq.tndaria- se refleja con -la. incorporación de los estímulos endógenos·. Los­
estimules endógenos provienen de las ~élulas del cuerpo producienlio la~ necesi­
daE~ 4-~ AA~g¡;~_, L~~B-iKé!~ióiJ y _s_e~ahdad. De- estos--estimulos-~1- s~tema no-,pue­
de huir, pero sólo en el hambre y en la sexualidad la descarga de la excitación que 
provocan se da en determinadas situaciones del mundo exterior y exigen una ac­
ción especifica que modifique- el medio. Este _apremio de la vida reqQ1ere_ u~ alte­
ración del entorno~ así, es este orden vital el que lo coloca frente a un conflicto_ c_on 
el medio. 

En la ~rganización secundaria la regencia del principio de inercia requiere que 
se anulen las modificacio11.es ·en la cantidad de movimiento~ pero dados ciertos._es­
timulos que vienen del iutenor del cuerpo, su objetivo debe ser modificado por el 
que enuncia el principio de comta):}.~!a, esto es, mantener el nivel de excitación lo 
más bajo posible .. Ambos principios son correlativos, el primero es más general y 
el segundo es la adaptación necesaria del primero para que pueda regir el proce­
so de descarga de estos nuevos estímulos. Lo propiamente _p$íqy.ko surge, enton­
ces, com:o las condidones especificas-a las cual~ s~ -tl~e q~~ !l~ªªPJ:ar- ¡a ten.d~ncia 
inercial.-I:lf'OI'garuzacióíl'priiriáriii ·está en feposo y es movida sólo ·por estimulas 
externos. Ahora que el aparato puede generar estímulos internos ya no ·es posible 
el estado de·reposo_ de la organización anterior:. No hay; entonces1 un cambio del 
principio de inercia, lo ·que cambia es el estado originario del sistema". Ya no es al­
go inerte sujeto a fuerzas- exteriores, ahora tiene también moviinientos propiOS:. El 
principio de inercia neuronal no es, asL como el de la fisica~ en esta _última descri­
be un rasgo inherente al fenómeno. En el tratamiento que le da Freud, este prin-
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c1p10 describe una tendencía que se adapta según la finalidad del aparato psíqm­
co .. Esta vez, necesita de una rese!Va de excitación, la descarga no puede ser total. 

En síntesis, la tendencia que expresa la inercia. neuronal es la tendencia a vol­
ver al estado anterior a la acción del estimulo. El estado anterior varía según se 
trate de la organización primaria o secundaria" La segunda situación es la que ex­
presa el principio de constancia. 

Primera tópica 
En 1900, en La interpretación de los sueños, propone otra construcCión del aparato 
psíquico, también mecánica. En esta construcción -la cual va completando en es­
critos posteriores- la energía es ahora pulsión y lo que inviste no son neuronas 
sino representaciones. Dada la Independencia de lo neurológico, el principio d~ 
inercia -o mejor, su segunda versión- se desplaza en lo que él llama "realidaa 
psíquica" en oposición a cualquier realidad anatómica. En el modelo anterior lo 
que sucede entre la acho y la reactio es una especie de caja negra. En ~te modelo 
se abre la caja negra. Para Assoun (1980: 133) lllp"ª'_atieda<i ontológica puffiional 
se resuelve en el intervalo que va desde una necesidad a satisfac::er a Una ite~esi­
dad satisfecha, desde el estímulo de la fuente al fin de tal estimulación. Con res­
pecto al modelo anterior hay un cambto de contenido más que de forma, lo pro­
piamente psíquico reside en el intervalo, que antes eran cantidades de exdtadó:h 
y ahora son pulsiones .. De ese modo, princ::ipio -y fin son, o pueden ser, :sorrié\ticós 
en tal intervalo, pero el intervalo en sí mismo no lo es, es psíquico. Y es esa-fuerza 
psíquica la que tiene valor etiológico: es la energía psíquica y Sus modos de des-­
carga, esto es, son sus destinos- propios los que deben entrar en esta nueva ecua­
ción. Lo psíquico tiene al placer como fin, la te11dencia de la fuerza es la descarga,. 
y el displacer es el amnento más alláde lo toleral¡le de la tepsión pulsional. 

En esta obra articula una psiquis en la que los sistemas concien~_ e inconciente 
son concebidos no sólo _desde un p_unto_ de vista tópico sino también dinámico. El 
sistema inconciente dinámico es, justamente, el que está regido pO~l principio de 
placer. Todo acto _que acumula excitación es percibido como displacer por lo. que 
se lo debe reprimir (Freud, 1900, V: 588; 1911, XII. 224), en ese sentido el principio 
de placer se deriva del principio de constancia -que también estaba presente erl. el 
modelo anterior. El prmcipio de inercia. mencionado en el Proy(!cto es la base del 
de placer. Estas transformaciones del principio de inercia neuronal son las que 
nos descubrirán la estructura del alma humana. El principio de placer regula el 
modo de h"abajo primario del aparato psíquico y es incompatible con la autocon­
servación del organismo en el mundo externo,_ por lo tanto no~ un princi.pio·bio­
lógico. 

En Pulswn?s y destinos de pulsión (1915), en su anáhsls de la pulstón, agrega un 
elemento que coflsidero importante para el análisis del principio de placer éomo 
principio mecánico. Este elemento es el esfue~o. Este se refiere al factor motor, es 
la cantidad de trabajo necesaria que la pulsión representa. En realidad este elec 
mento ya estaba en el Proyecto y se refería al afán de descarga que provocaba el 
investimiento de las neuronas por la excitación endógena (Freud, 1950, 1: 362) 
Todas las pulsiones tienen esta propiedad. 
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Una fijación es el detenimiento del desarrollo de las funciones- psíqwcas en al­
gún punto al que Freud se refiere como el lugar de jijaci6n. Y alll regresará el indi­
viduo ~uando la realidad sele presente como algo fan: brutal de lo qúe és necesa­
rio huir. El lugar de fijación será su refugio. Esta inhibición del desarrollo son las 
predisposiciO!).~S !!la. enfermedad. Las vivencias libirlin:ales"sólo sonfelevantes en 
el regreso. La libido regresa porque algo atrae: la fuerza gravitacional que desvia 
la tendencia inercial de descarga. La fijación es la condición necesaria de la regre:­
sión. Lo que ejerce la atracción es la dicha de aquelja ~poca, los modelos de satis­
facción -los cuales pueden ser fantasiru;- están en su propia historia y el.Sintoma 
sólo los repite. La fijación de la libido es el factor primario, y la fr):¡Stración, ya sea 
por razones externas .. o- intemásrprovoca la insatisfacción de ta-·-exéif;aeión:':S_ex:Ual, 
la cuál ahora pide otros modos de drenaje -otros destinos; y es por éllo qn:e desa­
rrolla procesOs regresivos. ' 

En este modelo el deseo -conjunción de l"l' r~P.re~!'n!agionesde una-necesidad 
y del objeto y situación ·que la satisface~ es eLmotor que pone en marcha al apara­
to psíquico. La gran díferenda cpnel modelo.anterior-e1><¡U\'!elmororrioes''algo 
externo al aparato psíquico. 

Segunda tópica 
El tercer-_mode:lo ·con_ que Se ·repre_senta -~ aparl;)to ment?L s·e encueptra::en.A{ás allá 
del principio de placer (1920), PSicología: de las masas y análisis delyo(J9'2.J,h' en7El.yb 
y el ello (1923). 

El prlhcipio de placer, como vimos, se deriva de la ~dencia a la estabilidad 
-ya postulada por Fechner- del aparato. an:imico cu)'o propósito es· maritené''lo 
más bajo posible el monto de excítación que le llega. T endencía que :interpretamos 
bajo la heuristica del principio de inercia<!~ kfW_ca.EnMíis.allá:deLprintipiode 
placer aceptaefrt<;rrílrre:piinelpio :de.Niivanwque Barbara:Low:1e había•dadoa.:esta 
tendencia a la estabilidad. En aquella ,obra "principio de Nirvana" y "'principio de 
placer" se identifican fFret.~d, l920, XVlii: 54), identificación basa<la-en-la coinCi­
dencia de todo displacer con un. aumento y de todo placer con tma rebaía .de la 
excitación. 

En Más allá del pnncipzo de placer Eros enfrenta desde los orígenes a la pulsión 
de muerte y de esa: lu,cha resulta 1"'- vida que es un compromiso- dé ·ambos-.. Las 
pulsiones_ de- muerte -realizan ·~ú m'eta -en silettdo, las .s_exual~~ _g~erandó ~nSio­
nes. Eros se eoordina con et p~ocesó fisiOlógico anabólico~ y la ·pulsióli. de muerte 
con el catabólico. -

La especulación busca entonces resolver el en!gmá de la vida mediantl! la 
hipótesis de esas dos pulsiones que luchan entre si desde lqs oríge!les._ {Fr.eud, 
1920, XVIH: 59, n. 27) 

Ambas- fuerZas adúan ·regtesiVani.éri'fe:; ía ptiisíón cÍe "rttúe_rte a uti" estado 'Íii­
aniinado,- la pulsión 'de·vida también qu'iete -reesta:blecer un -.estádO anterior: -Esta,­
do sólo concebible a través del mito platónicó: es e!estado del andrógilio seccio­
nado en dos mitacJe~, c9Q¡;t_ qp.a. d~ .las. -9-~.aL~:; -~sJatán. _¡;_ondetl&tf.~~ '~- _'H-Jd~I7 ,p~r et 
mundo _soñando Con el reen_cuentro,- anhelo qu:e se- ,encarna .én :la- dinámica. de-18. 
pulsión sexual que· siempre quiere ligar. 
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El duahsmo pulsional originano, anteriOr al princrpío de placer, tiende a rees­
tablecer un pasado independientemente de ser fuente de placer o displacer. De 
ese modo, lo que está más allá del principio de placer es lo que está antes, lo origína­
rio indispensable para que pueda reinar. Ese "antes" es un antes temporal, topo­
lógico y lógico Dado que el modelo biológico en el que se apoya Freud es el dar­
winiano, esto es razón suficiente para considerarlo de modo temporal. Topológi­
camente son tendencias que se realizan en lugares diferentes. Desde un punto de 
vista lógico, lo regido por el principio de placer se deriva del dualismo pulsional. 
Eros se separó de la libido, siendo la segunda su registro económico y mecánico y 
la primera el principio dinámico. 

En ese caso el principio de placer estaría al servido de las pulsiones de muer­
te, cuya meta es conducir la inquietud de la vida a la estabilidad de lo inorgánico. 
Busca, así, suprimir la tensión it:tterna y, como la muerte, es ausencia de excitaciones. 

Sin embargo, en El problema económico del mllsoquismo (1924), Freud reconoce 
dos contrajemplos a esta concepción del principio de placer .. Primero la existencia 
de tensiones placenteras y, más tarde, el masoquismo s·e presentan a Ffeud como 
dos fenómenos que no pueden ser explicados si el principio de placer es el único 
que rige la psiquis. El masoquismo erógeno, que es la base del masoquismo fe­
menino y del moral, es definido como el placer por recibir dolor. Respecto a las 
tensiones placenteras, recordemos que en los modelos anteriores, las -tensiories 
entendidas_ como aumento de excitación, nunca podían ser placenteras. Péro si 
pensamos en las excitaciones propias de los juegos sexuales previos a-la descarga 
que significa el orgasmo esta conclusi_ón n_o es muy sostenible. Ll~ma la atención 
que el gran teórico de la Sexualidad sólo recién a esta altura haya percibido que 
hay tensiones placenteras. Por mi parte creo que es su fuerte adhesión a una heU­
ríStica newtoniana lo que le impedía vedo. 

Si la excitación sexual es un ejemplo de mcrernento dé excitación Placentera, 
placer y displacer no pueden ser referidos al aumento o dísmi.zut!:íón de tensión 
de estimulo. Por lo que el principto de Nirvana y el de placer no pueden ya.iden­
tificarse. El primero expresa la tendencia de la pulsión de muerte y el segundo la 
exigencia de la libido. Esta exigenc-ia ya no puede ser- concebida sólo de rriodo 
económico y mecánico. Lo cuantitativo queda ahora relegado al principio de Nir­
vana. El principio de placer es, en este modelo, cualitativo, esto es, no se refiere al 
aumento y disminución de tensión, sino al carácter de ese factor cuanbtativb.- Si 
bien no sabe determinar exactamente en qué consiSte' ese carácter Cl.lalitativo y 
sugiere una característica temporal: el ritmo. Mientras el principio de Nirvana es 
asociado a la pulsión de muerte, el principio de placer es asociado a la pulsión de 
vida. -El di.SJ?lacer no es ya entendido com:o aumento de tensión, sino que al ser 
entendido d.e modo cualitativo, el principio de placer se refiere a la percepción 
del displacer. Cuando el displacer aumenta se genera una señal de angustia que 
tiene corno función prevenir al individuo del peligro. En ese sentido, el principio 
de placer protege al individuo y es por ello "guardián de la vida" (Freud, 1924, 
XIX: 167). Pareciera, así, que hay una biologización del principio de placer. (Que­
da el análisis de la relación entre principio de placer y masoquismo para otro trabajo) 

El placer no está asociado a la eliminación de las tensiones,_ o por lo menos no 
lo está de modo exclusivo .. En consecuencia, el principio de placer ya no es el que 
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se denva del principio de inercia, El principio de Nu:vana es, ahora, elanalogado 
con el principio de inercia. En este sentido, podemos afirmar que qujzAs_ _Freud 
sustituyó, o porlo menos debilitó de modo considerable, la hetnistica newtoniana 
por otra más ligada a la biología. 

Conclusion 
En síntesis, en el modelo neurológico el principiO de placer define una ontología 
económi_ca al tratarse de cantidades -aumento y disminución- ~e exci!_:a~ión. _Allí, 
este. prindpio.se deriva del principio de inercia neuronal. En la primera tópica, la 
ontología, en donde el principio de placer trabaja, es dinámica al estar constituida 
por p.ulsioiJ.es. Si bien se mantiene el vínculo con-~J principioJnercial, Ia.mercia.se 
asocia al destino d~ la pulsión yoica o sexual y no de la can !ida¡:( . .La ontulogía .de­
ja de ser económica, pues la p¡llsión no es una cantidad de excitación. Por último, 
en la segunda tópica, hay dos momeQtos, en Más all4 del prindpi~ ,g p(qgr gl p~in­
cipio de placer sigue siendo un principio.mecánicci: El mó'deío del aparato psíqui­
co es dinámico y económico. Pero en_ J?l- J!..''9.~!t;!!J..lf: §,CQrt.6mica del .rnaspquismp( sin 
embargo, hay urta redefinición de "placer" y "displacer" que al no ser enlazados 
con cantidades, sino más bien con el carácter de éstas, el principio de placer se 
desprende de otra heurística. Y al defend~ la l)ip.!)tesis del principio de placer 
como gqardián de-Ia:vi~ éste está más al servicio de la superviyencia, siendo, 
por lo tan,to, biológ¡co. 
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Notas 
1 El movimiento reflejo está. presente en. todas las aplkaeiones de la teoría neurológica de-Freu¡j, por eso 
lo consideramOs una ley fundamental_ de la teoría .. El principio actio..reactio newtpniano. es í:.::uestionado. 
¡m su validez universal, ~ el sentido en que no ·es pres_tipuestó en ~daS las:a¡)lic_aciolleSi pQr ello, es to­
mado en -la reconstrucción de Balzer, Moulines·y Sneed como una_ especialización y-n() como una ley 
fundamental. (Balzer et al.-1987: '182). 
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